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Historia de
la Filosofía VI Humanismo


El sabio revisa sus opiniones,



El estólido se queda siempre con las mismas.



(Francesco Petrarca)








Introducción



 



Renacimiento significa volver a nacer, resurgir, recomenzar una
nueva vida, y el Renacimiento significó exactamente esto: el
final de la edad media y una nueva era en la historia de la
civilización occidental europea. Sea en francés,
renaissance, que en italiano, rinascimento, la
palabra renacimiento indicó el movimiento cultural que marcó el
resurgir del interés del hombre para las artes, la arquitectura, el
conocimiento y, en general, para todas las actividades
específicamente humanas, saliendo de las tinieblas de los siglos
oscuros.



En realidad el concepto de una nueva era fue acuñado en época muy
posterior, en el XIX siglo, por los escritores Jules Michelet
(París 1798 – Hyéres 1874), insigne historiador romántico francés,
el poeta e historiador inglés John Addington Symonds (Bristol 1840
– Roma 1893) y sobre todo por el grande historiador del arte
europeo, el suizo Jacob Christopher Burckhardt (Basilea 1818 -
1897) que con su ensayo La civilización del renacimiento en
Italia, publicado en 1860, sigue ejerciendo una enorme
influencia en la cultura europea hasta nuestros días.



Sin embargo, la noción de un resurgimiento de la cultura europea de
las cenizas de la edad media remontaba a muchos siglos antes, con
los escritores italianos y tardo-escolásticos del XIV, XV y XVI
siglo que, habiéndose dedicado al estudio de las manifestaciones
humanas en todos los campos del saber y del arte (el Studium
Humanitatis), terminaron por ser calificados como
humanistas.



Fue el grande humanista italiano Francesco Petrarca (Arezzo 1304 –
Padua, 1374) que por primero calificó los casi mil años desde la
caída del imperio romano hasta sus días como los siglos
oscuros, la era del oscurantismo caracterizada por la
pérdida de la excelencia en la cultura, las artes, y el pensamiento
derivados de la abismal caída de la moral pública. Petrarca no
esperaba en forma ingenuamente optimista que fuera posible cambiar
en poco tiempo la corrupción presente en la vida política
profundamente radicada en la costumbre de su época. Quiso, pero,
hacer un llamado a la sensibilidad y a la pureza de las nuevas
generaciones para incitarlas al estudio de los autores clásicos
especialmente aquellos más reconocidos en el campo de las letras y
del pensamiento filosófico-moral. Su llamado, además, no se
limitaba a la imitación formal de las antiguas manifestaciones del
arte y de la literatura, sino a una penetración de su espíritu en
el genio, el misterio y la rectitud de las costumbres, que hubiera
llevado, según su visión, a recuperar los valores del buen vivir y
de los buenos hábitos, lo que hubiera producido en los jóvenes la
esperanza de un futuro iluminado por la rectitud y, con ello, la
expectativa de una vida feliz. A Petrarca debemos, en fin, la idea
que los antiguos pensadores representaban el cenit y los
siglos oscuros el nadir de la creatividad humana y que el
resurgimiento de la mente humana dependía del estudio de los
autores y de la cultura clásica.



Estos conceptos se ampliaron y se profundizaron durante el XV siglo
estimulando la mente humana hacia el resurgimiento a través del
estudio de esos autores clásico, que debían servir como instrumento
para lograr la propia superación y la recuperación de todo el
potencial intelectual y creativo humano mantenido en la oscuridad
por tantos siglos. Todas las ramas del saber y de la creatividad
humana fueron estimuladas y enaltecidas. El análisis y el
redescubrimiento de los viejos modelos dieron lugar a un nuevo
estudio de la naturaleza y a la tentativa de su imitación y
reproducción. Esta tendencia se observó en la aplicación de formas
y técnicas resultantes del estudio del espacio, que en las artes
plásticas se habían perdido, como por ejemplo, en la pintura, el
redescubrimiento de la perspectiva; en la arquitectura, la técnica
de construcción del arco; y en la escultura la forma y las
proporciones del cuerpo humano.



Fue, finalmente, Giorgio Vasari (Arezzo 1511 – Florencia 1574)
arquitecto y pintor renacentista, que vio ofuscada su excelsa
virtud en esas artes por la fama que adquirió como estudioso e
historiador del renacimiento italiano, que, en su obra Vidas de
los más eminentes pintores escultores arquitectos italianos,
publicada en 1550, usó establemente la palabra renacer
(rinascita), que luego se convertiría de uso general, para
especificar esta época, declarando que luego de haber sido
sepultada por 600 años la creatividad humana había vuelto a
resurgir con los grandes artistas italianos de los cuales él
ilustraba las vidas.



Un cambio tan profundo en la manera de pensar de la sociedad
europea no surgió de la nada. Éste fue el resultado de las grandes
transformaciones que se produjeron en ella con el agotarse de la
sociedad medieval que había permanecido estática e inamovible por
al menos ocho siglos. En efecto la sociedad del siglo XIV era bien
diferente de aquella que había dominado en los siglos anteriores.
Las Cruzadas y los Años Santos habían creado un nuevo mundo
cosmopolita y viajero; los comercios se habían incrementado
sensiblemente y las mercancías procedentes del extremo oriente
llegaban abundantes a Venecia, centro comercial de Europa en esos
tiempos, a través de la famosa ruta de la seda. Por otro lado las
Cruzadas nunca constituyeron un obstáculo al desarrollo de los
comercios con el oriente, pues, de hecho, ellas fueron lanzadas
sólo para la reconquista de un específico lugar, sagrado para el
mundo cristiano y el musulmán, que era la ciudad santa de
Jerusalén, y no para la liberación de toda esa parte del mundo
occidental sometida al dominio islámico. Nunca, por ejemplo, el
mundo cristiano europeo participó en la guerra por la reconquista
cristiana de la península ibérica, antes, como hemos podido
constatar en los anteriores tomos de esta concisa historia de la
filosofía, la cultura cristiana europea tuvo profundas y
provechosas relaciones con el mundo musulmán andalusí que
transmitió a ella las traducciones al árabe y luego al latín de las
obras de los grandes filósofos helénicos.



En éste clima social se produjo el primer cambio cultural del mundo
occidental europeo: nació una nueva clase de ricos burgueses,
empresarios, comerciantes, abogados, notarios y banqueros que por
menester tuvieron que aprender a leer y escribir, a más que
aprender a llevar sus cuentas, y ellos mismos estuvieron en las
condiciones de enviar sus hijos a estudiar en las mejores
universidades de sus países. Éste primer cambio hizo que la cultura
no fuera más monopolio de los eclesiásticos, sino que se expandiera
hacia la sociedad laica y burgués.



Como consecuencia del incremento de estudiantes burgueses y la
creciente demanda de instituciones educativas, surgieron, en el
XIII y XIV siglo, las primeras Universidades laicas europeas,
especialmente en Italia y en Alemania. Famosas fueron las
Universidades de Pádua, Pavía y Bolonia en Italia.



De esas instituciones salió una nueva y numerosa clase de jóvenes
eruditos que se dedicó al estudio y a la recuperación de la
cultura, la lengua y la ética de los antiguos romanos, al mismo
tiempo que dio impulso a la difusión y al ennoblecimiento de los
idiomas vulgares.



Finalmente, esta divulgación de la cultura hizo que la educación
escolástica, que duraba desde hacía más de cinco siglos, se
convirtiera en una jaula estrecha y limitada sin visión hacia el
mundo. La nueva generación, operó en éste sentido tres
transformaciones fundamentales: la primera consistió en el escrutar
nuevos horizontes y el descubrir el rol del hombre, en su
dimensión individual y su relación con la naturaleza; la segunda
consistió en el análisis y la crítica del operado, del uso de la
lengua latina y de la moral en acto en el mundo eclesiástico de la
época; esta critica culminó en la tercera transformación que
consistió en reclamar una reforma y una refundación de la misma
Iglesia católica.



Podemos ahora, por tanto, trazar un esquema ideológico y
cronológico sobre los tópicos que caracterizaron esta nueva era del
pensamiento humano.



El Renacimiento se produjo en dos fases. La primera fue la del
humanismo, desarrollado en los siglos XIV y XV, momento
preparatorio en el que la atención de la mente humana fue dirigida
hacia la introspección en la búsqueda de los valores propios de la
razón, finalmente libre de la resignación a la fe a la que había
sido sometida en la época escolástica. Esta libertad, unida al
estudio y a la recuperación de los principios de la cultura clásica
antigua, desembocó finalmente en el renacimiento de la
creatividad, en los siglos XV y XVI, con el florecimiento explosivo
de todo el potencial de la imaginación y el conseguimiento de la
excelencia en todos los campos del arte, de la literatura y del
saber humano.



El principal rasgo ideológico del Renacimiento fue por tanto el
marcado antropocentrismo del pensamiento humano. Esta
tendencia, que solo aparentemente se oponía al teocentrismo
dominante en la edad media, consideraba el hombre imagen de Dios,
al centro del universo, criatura privilegiada destinada a dominar
todas las cosas de la naturaleza. Era solo un desplazamiento de la
atención de la mente humana desde la idea de Dios hacia sí mismo y
el convencimiento que el hombre poseía calidades, quizá menos
valoradas en anterioridad, que merecían ser enaltecidas.



Esta nueva valoración de las aptitudes humanas se evidenciaba
cuando los humanistas alentaban los jóvenes a estudiar y recuperar
los valores de la antigüedad. El hombre sabio del Renacimiento
combinaba la espada con la pluma, mientras el hombre medieval era
solo un guerrero. De hecho la cultura había sido monopolizada por
siglos por el sistema educativo monástico, por lo que se puede
afirmar, generalizando un poco arbitrariamente, que solo los monjes
sabían escribir. Era paradigmático el personaje de Carlomagno que,
invencible guerrero, apenas sabía escribir su nombre.



Con el Renacimiento se democratizó la cultura rindiéndola accesible
a todos y este resultado fue sensiblemente facilitado por el
invento de la imprenta que provocó una amplia difusión y
divulgación de los textos sacros y, luego, de todos los textos
originales de la antigüedad, gracias al abaratamiento de los costos
de los libros que fueron desde ese momento accesibles a un público
más vasto, de tal manera que ellos pudieron ser leídos e
interpretados por medio de la propia razón y no más dependiendo, o
recurriendo a la interpretación de la autoridad eclesiástica.



La recuperación de los valores de la antigüedad devolvió nueva vida
al materialismo, reconociendo al hombre el derecho epicúreo del
goce de los placeres terrenales, como la fama, el poder y el
dinero, que habían sido condenados y demonizados por la visión
cristiana medieval. Con ello el comercio no fue más visto como una
actividad secundaria, o baja, casi pecaminosa. A esta nueva visión
de la realidad contribuyó sustancialmente la reforma protestante,
que veía en el trabajo y en las rentas que de ello derivaban un
premio de Dios, así como también la procreación venía considerada
una bendición divina.



Esta nueva visión epicúrea de la vida terrenal se reflejó en la
nueva valorización de la mujer, en contraste con la misoginia
medieval. Siempre más las mujeres protagonizaron la vida pública en
esta nueva época, mientras en el arte el desnudo femenino venía
difundidamente presentado, sea en la pintura que en la escultura,
simbolizando el ideal de la belleza, de la perfección, de la
capacidad reproductiva de la mujer y, por extensión, la perfección
y la preciosidad de la naturaleza.



El epicureismo del lenguaje, finalmente, interpretado como
imitación y emulación de los antiguos autores, sea en el campo de
la literatura que en el de la filosofía, dio lugar a una radical
simplificación de las expresiones literarias, siempre más vecinas a
la lengua hablada y más lejana de las retorcidas circunlocuciones
medievales.



En el campo místico el hombre renacentista sintió la necesidad de
alcanzar una espiritualidad más intensa e interior, propiamente
humana, más libre y directa, que se oponía a las manifestaciones
exteriores, pobres y formales, de la devoción. Anheló además una
nueva unidad religiosa, pues la reforma protestante había
profundamente sacudido el monolitismo de la Iglesia Católica. El
hombre del Renacimiento anheló también separar el poder temporal
del espiritual. La crítica que se pretendió hacer al poder
religioso fue puramente espiritual, reclamando a la Iglesia, como
hicieron los franciscanos de la tarda edad escolástica, los excesos
de su poder temporal. De hecho fue en esos tiempos que el filósofo
humanista italiano Lorenzo Valla (Roma 1407 – 1457), profesor de
retórica en la Universidad de Pavía, anticipando muchas
perspectivas de la reforma protestante, había denunciado en 1440 la
falsedad de la llamada Donación de Constantino y criticado
algunas versiones de la Biblia, en ambos casos produciendo un
profundo análisis filológico de las versiones latinas de los dos
documentos.



El Renacimiento, nacido en Italia por motivos lingüísticos,
históricos y culturales, rápidamente pasó a Europa demostrando que
éste no era solo un movimiento intelectual único y típicamente
regional sino que pertenecía a todo el mundo occidental cristiano.
Erasmo de Rótterdam, el príncipe de los humanistas europeos, de
origen holandés, fue sobre todo el filósofo que lideró y dominó en
el XVI siglo el pensamiento y el carácter europeo del humanismo. En
1517, escribiendo al papa León X, predijo el resurgir de una nueva
edad de oro bajo su liderazgo con la restauración de la paz, el
resurgimiento de la piedad y de las letras. Sin embargo propio en
ese mismo año iniciaba en Europa central el movimiento reformista
de Lutero y de Calvino que no era exactamente el resurgimiento
cultural que Erasmo había esperado. Los reformistas atacaron
algunos aspectos del humanismo que consideraban paganos aun
compartiendo con Erasmo la esperanza de un nuevo sentimiento de
piedad. En efecto ellos consideraron la nueva era humanista como un
plan de Dios en el que ellos consideraron haber sido elegidos como
sus nuevos profetas.



La nueva apertura cultural hacia el conocimiento dio lugar a
avances sensibles en todos los campos del saber. En algunos casos
por circunstancias históricas, como fue el descubrimiento de
América debido a la necesidad de encontrar una nueva ruta hacia el
oriente tras la caída del Imperio Romano de Oriente y la
interrupción de las rutas comerciales hacia Asia, en otros casos
por el anhelo hacia la pura investigación científica, especialmente
en la física y en la biología, con ello superando los confines de
la nueva era más allá del solo renacer de las artes y de las
letras.



Finalmente, recordamos que fue el escritor alemán Christopher
Keller (1638-1707), llamado Cellarius por la latinización de
su apellido, el que dividió por primera vez la historia en tres
periodos: la antigüedad, la edad media y la edad
moderna, división que ha quedado establecida en los textos de
estudio de las instituciones educativas de todo el mundo hasta
nuestros días.



No podemos cerrar esta breve introducción sin recordar una
institución que acompañó el nacimiento y el desarrollo del
Renacimiento, que tuvo influencia directa, relevante y determinante
en la vida cotidiana, en la política, en el poder y en el
pensamiento del hombre renacentista y que se encontraba ya activa
en la fase final de la Escolástica: la Inquisición.



La palabra Inquisición (Inquisitio Haereticae Pravitatis
Sanctum Officium) hace referencia a las instituciones dedicadas
por la Iglesia Católica a la condena y represión de las varias
herejías surgidas en su seno. Estas instituciones fueron creadas
oficialmente por primera vez solo en el siglo XII aunque desde el
principio de la historia de la Iglesia, como hemos ilustrado en los
tomos anteriores de esta breve reseña de la filosofía, las herejías
estaban ya presentes en diferentes regiones del mundo cristiano.



A veces por simples rebeliones de carácter político al centralismo
de la Iglesia, a veces por una interpretación autónoma, por parte
de algunas corrientes de pensamiento, sobre aspectos doctrinarios
de incierta definición, o, a veces, por una abierta inconformidad
con la ortodoxia eclesiástica, las herejías constituyeron en el
principio un obstáculo a la cohesión de los cristianos y, luego, un
peligro para su unidad.



Desde el inicio muchos aspectos de la fe constituyeron el objeto de
disputas ásperas y tenaces. Sin embargo, los argumentos más
controvertidos vertieron sustancialmente sobre los dos siguientes:
la figura de Jesús y el dogma de la Trinidad.



En el principio y, en buena sustancia por los primeros mil años de
la historia de la Iglesia, las herejías fueron condenadas con la
pena más grave que la cristiandad tenía a disposición: la
excomunión. Esta severa condena era conminada localmente por los
Obispos y por los Sínodos, organizados a la ocurrencia, que
juzgaban las desviaciones denunciadas.



Cuando, al final del IV siglo, el cristianismo fue declarado única
religión del imperio, las herejías perdieron su empuje inicial y
terminaron de ser las organizaciones sectarias bien jerarquizadas
que caracterizaron los primeros cuatrocientos años de nuestra era.
Las herejías se limitaron a iniciativas particulares o, a veces,
fueron tomadas como pretexto para perseguir adversarios políticos o
incómodos moralistas.



La situación cambió completamente, a partir del siglo XI, luego de
las campañas militares, las Cruzadas, que fueron
organizadas, generalmente bajo petición del papado, en contra de
los turcos selyucidas para la reconquista de la Tierra Santa. En
poco menos de doscientos años, entre el 1096 y el 1291, fueron
organizadas ocho expediciones, con un promedio de una cada
veinticinco años.



La primera Cruzada fue promovida por Urbano II en el penúltimo día
del Concilio de Clermont (Francia) el 27 de noviembre de 1096 al
grito de “Dieu lo volti!” (¡Dios lo quiere!”), en la época
de San Anselmo de Canterbury. La última cruzada (la VIII) fue
organizada en 1269 por el rey de Francia Luis IX (San Luis) y
terminó, acabando también con la vida del rey francés por la peste,
en Tunez, en 1270.



Aunque algunos papas, después de esa fecha, intentaron organizar
nuevas Cruzadas, como aquella proclamada por Gregorio X (Teobaldo
Visconti, papa de 1271 a 1276) y sostenida activamente por Alberto
Magno, ya no se organizaron más y, en 1291, los cruzados evacuaron
las últimas posesiones en Tiro, Sidón y Beirut tras la caída de
Acre.



Ahora bien, paradójicamente, las ideas no ortodoxas, las
consideradas heréticas, volvieron a resurgir en forma sectaria y
organizada en el XII siglo, inmediatamente después de las primeras
Cruzadas, traídas de vuelta del oriente por los mismos cruzados que
regresaban de Tierra Santa. Contagiados por el ascetismo oriental y
por el maniqueísmo todavía practicado en esa región no obstante la
condena sufrida en occidente, los cruzados comenzaron a predicar el
ascetismo, la castidad, la humildad y, sobre todo, reclamar el
retorno a una pureza primitiva que, según ellos, la Iglesia
había perdido. Y, como en griego  pureza se dice
katharoi, los que predicaron esta nueva visión de la Iglesia
fueron llamados Cataros.



El ascetismo de los Cataros, su predicación maniquea y su crítica a
la exhibición de tanto fasto por parte de los altos vértices de la
Iglesia se difundieron rápidamente en Francia, donde los
movimientos heréticos nunca habían sido completamente silenciados,
hasta que, a finales del XII siglo, ellos representaron un serio
peligro para la unidad de la cristiandad. Por primera vez la
palabra cruzada fue utilizada no más, y solamente, para
indicar una expedición militar dirigida en contra de los infieles
musulmanes, sino para reprimir y combatir una herejía activa en el
interior del mundo europeo.



Fue el papa Lucio III (Ubaldo Allucinoli, papa de 1181 a 1185) que
por primero emitió la bula Ad Abolendam específicamente como
instrumento para acabar con la herejía cátara. Esta bula constituyó
el embrión de la Inquisición y, de hecho, creó la Inquisición
Episcopal.



Inocencio III (Lotario di Segni, papa de 1198 a 1216) autorizó
varias inquisiciones encargadas a monjes cistercenses y envió a
Domingo de Guzmán (el fundador de la orden dominicana) a predicar
en contra de los cataros obteniendo algunas retractaciones, pero la
herejía continuaba. Finalmente el papa terminó llamando a una nueva
cruzada interna en 1208 en contra de los herejes prometiendo
a los cruzados la indulgencia plenaria luego de 45 días de servicio
militar, la condonación de todas las deudas, de sus respectivos
intereses y la posibilidad de recibir las tierras confiscadas a los
derrotados. Estas promesas congregaron un ejército de 500.000
hombres quienes a las ordenes del Duque de Borgoña y del Conde
Simon de Monfort marcharon hacia la región de Albi, cerca de los
Pirineos,  donde los cataros se habían retirado tras las
persecuciones en el norte de Francia. De allí los cataros fueron
también llamados albigenses.



El bando de los herejes estaba encabezado por Raimond Roger
Trencavel, Vizconde de Bézieres, Albi, Carcasona y Razès, de sólo
24 años, dueño de un territorio grande más de 24.000 kilómetros
cuadrados, y por Raimundo Conde de Toulouse. Los cruzados tomaron
Bézieres en julio de 1209 masacrando sus 60.000 habitantes sin
respetar a niños o mujeres. Surgió en esos días una leyenda,
reportada hasta nuestros días, según la cual los cruzados
preguntaron a los presbíteros si debían perdonar la vida por lo
menos a niños y mujeres, al que ellos respondieron “mátenlos
todos, será Dios que reconocerá cuales son los inocentes”.
Aunque el cuento sea considerado falso por muchos historiadores,
evidencia con cuanta inhumana ferocidad fue conducida esa masacre.
Luego, los cruzados saquearon la ciudad y la incendiaron. Terminada
Bézieres asediaron y tomaron Carcasona el 15 de agosto del mismo
año, donde se rindió el Vizconde Roger que murió prisionero,
probablemente envenenado por orden de Simon de Monfort que se
adueñó de todas sus posesiones, el 10 de noviembre de 1209.



En el entretiempo, habiendo trascurrido los 45 días de servicio
militar requeridos por el bando convocatorio, el entusiasmo inicial
de la cruzada se apagó, por lo que la herejía pudo continuar en
Toulouse, donde era apoyada por el rey de Aragón, hasta 1253,
cuando fue definitivamente extirpada.



Con el IV Concilio de Letrán en 1215 el papa dictó un reglamento en
el que ese establecía que: a) toda herejía debía ser
perseguida por las autoridades civiles y eclesiásticas; b)
los procesos debían ser iniciados de oficio, es decir sin
necesidad de denuncia; c) los obispos estaban encargados de
realizar la investigación (inquisición) en sus respectivas
diócesis; d) las propiedades de los herejes debían ser
confiscadas y los recalcitrantes debían ser entregados al verdugo
para su sanción final (la pena capital en la hoguera). Fue la
primera disposición central que anticipaba la creación de la
Inquisición Pontificia. 



La amplificación de un clima intimidatorio e inicuo, consecuencia
de las persecuciones anti-heréticas dio lugar a muchos abusos e
injusticias que provocaron la convocación del Concilio de Toulouse
en 1229 en el que, finalmente, se crearon los Tribunales de la
Inquisición en cada diócesis. Las investigaciones fueron
encomendadas a la orden dominicana, pero, al final de cuentas, la
Inquisición Episcopal incorporó los abusos y las injusticias que
habían llevado a la instauración de los mismos Tribunales que
habían sido creados en el intento de eliminarlos.



Ante el fracaso de la Inquisición Episcopal Gregorio IX (Ugolino di
Conti, sobrino de Inocencio III, papa de 1227 a 1241) emitió la
bula Excommunicamus (1231) con la que finalmente se creó la
Inquisición Pontificia como institución centralizada, administrada
por el papa pero siempre controlada por los dominicos. En 1252
Inocencio IV (Sinibaldo Fieschi, papa de 1243 a 1254) emitía la
bula Ad Extirpanda autorizando la tortura para obtener las
confesiones de los presuntos herejes, pero en ningún caso podía
mutilarse al reo ni poner en peligro su vida, con lo que la
provisión, en lugar de tener el sentido de una disposición de
carácter humanitario para aliviar el sufrimiento físico del
detenido, se convertía en un medio intimidatorio más aterrador que
la misma amenaza de muerte.



Desde el XIII siglo la Inquisición siguió paso a paso los
acontecimientos históricos, culturales, científicos del mundo
occidental hasta hace pocos años, vigilando hechos y pensamientos
de todos aquellos que por suerte o por capacidad sobresalieron en
su campo. El mismo Santo Tomás, a finales del siglo XIII, Gullermo
de Ockham en el siglo XIV, Marsilio Ficino en el siglo XV, Erasmo
de Rótterdam en el siglo XVI, Giordano Bruno en el siglo XVI y
Galileo Galilei en el siglo XVII, tuvieron que enfrentar la
sospecha de herejía que les venía lanzada por la Inquisición, sólo
para nombrar unos pocos eminentes pensadores de los cuales nos
ocuparemos en esta breve reseña.



La Inquisición no necesitó más lanzar nuevas cruzadas en
contra de sectas herejes organizadas territorialmente. El mundo
occidental cristiano había abrazado casi uniformemente el credo de
Cristo y no surgieron más movimientos colectivos heterodoxos. La
misma reforma protestante surgió, en el principio, como movimiento
individual antes de convertirse en una abierta tendencia
reformista, además siempre en el ámbito de la cristiandad.



Sin embargo, a principios del XIV siglo, por motivos de poder
político y económico, la Inquisición tuvo un papel protagónico en
la abolición de una Orden monástico-militar que por su poderío
financiero se enfrentó con el rey de Francia y con el papado. De
ella nos ocuparemos brevemente para finalizar esta introducción: la
Orden de los Templarios.



La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, en latín
Pauperes Commilitones Christi Templique Solomonici,
brevemente conocida como Orden del Templo o de los
Caballeros Templarios, fue fundada en 1118 por nueve
caballeros franceses (Hugo de Payens, fundador y primer Gran
Maestre de la Orden, Godofredo de Saint-Omer, Godofredo
de Bisol, Payen de Montdidier, André de Montbard,
Arcimbaldo de Saint-Amand, Hugo Rigaud,
Gondemaro y Rolando) tras la Primera Cruzada y la
reconquista de Jerusalén. Su propósito original consistía en
proteger las vidas de los cristianos que peregrinaban a la Ciudad
Santa, liberada.



La Orden fue aprobada oficialmente en 1128 cuando se reunió el
Concilio de Troyes que se encargaría de redactar su regla, que
hasta ese momento había observado la de San Agustín.



Desde su fundación la Orden creció rápidamente de tamaño y poder.
Inmediatamente después su aprobación se le reconocieron muchos
privilegios, entre los cuales: la autonomía respecto a los Obispos
respondiendo solamente a la autoridad papal; la exclusión de la
jurisdicción civil y eclesiástica; el permiso de tener sus propios
capellanes y sacerdotes; y, sobre todo, el permiso de recaudar
bienes y dinero. Importante fue, para su rápido crecimiento, el
apoyo que en Francia le confirió Bernardo de Claraval, abad de
Clairvaux, el mismo que entre 1130 y 1140 sostuvo una dura y
constante polémica con Pedro Abelardo, terminando en 1141 con
acusarlo de herejía.



Hacia 1170, unos cincuenta años después de su fundación, los
Caballeros de la Orden del Templo tenían posesiones en toda Europa,
especialmente en Francia, Alemania, Inglaterra y en la península
ibérica. Y, en 1220, cien años después de su fundación era la más
grande organización del occidente sea en el sentido económico que
militar: unos 30.000 caballeros con más de 9.000 posesiones
territoriales productivas, verdaderos y propios feudos llamados
encomiendas, más de 50 castillos y una propia flota anclada en los
puertos de Marsella en el Mediterráneo  y La Rochelle en el
Atlántico.



Estas grandes riquezas alimentaron continuamente con dinero líquido
las cajas de los Templarios que, con el tiempo, a sus actividades
productivas ganaderas y agrícolas sumaron las más lucrosas
operaciones financieras. Cuando, después de la derrota de Mansura
(Egipto) en 1269, el rey Luís IX cayó prisionero de los sarracenos,
fueron los Templarios que negociaron su liberación y pagaron el
fabuloso rescate pretendido por los vencedores que debió ser
sucesivamente rembolsado por el rey y por sus sucesores.
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